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EL PICO Y LAS ALAS.

n.

EL ALA IZQUIERDA.

Paréceme, amigo T. S., que no ha estado
usted todo lo esplícito que sería de desear al

- ocuparse del ala derecha-me dijo F. P. el mis­
mo día que se publicó mi anterior artículo.
-Ya esperaba yo esa reconveneíón=-le con­

testé-yese era uno de los motivos porque no

quería meterme en la renta del excusado; pero
¿qué es -lo que hé callado, debiendo decirlo?

-=-Voy á esplicárselo á usted en un tres por
doi. Que, 'si bien es verdad que los del barrio
nuevo tienen por lo comun muy limpias sus

casas, en cambio tienen muy súcios los patios
¡

• •

y corrales; pues no hay mas distancia que el

grueso de las paredes entre la habitación del

hombre y las de los cerdos y cabras, costum­

bre abusiva que no debía tolerarse y que ha

traído en otras ocasiones, y puede traer en lo

sucesivo, funestas consecuencias. Que la pla­
za de los Reme-dios, con las aguas súcias que

bajan -de los pozos, los escombros de las obras

y la paja que derraman los carros, es en el ve­

rano un depósito de inmundicias, que hace

dignopendant con los estercoleros inmediatosal

paseo de Roya. Pues ¿qué diremos de los chi-
. '"

á 'stcos del barrio, que est n por conqms ar, no se

sabe si por culpa de los padres Ó de los maes­

tros? Y en cuanto al fanatismo de las churrete­

ras no ha dicho usted nada del patrón San

Marcos ni de la costumbre que tienen algunas
<W cerrar las puertas de la calle cuando pasan
las proceciones de la Asunción, del Cármen y
de la Concepción, porque creen ofender á

Nuestra Señora de los Remedios si rinden cul­

to á otras imágenea,
-Razón tiene usted, amigo mio, por lo to­

cante al fanatismo; pero respecto de la primiti­
M costumbre de habitar reunidos el hombre y

los animales más inmundos, convendrá con­

migo en que no es peculiar del barrio nuevo,
pues lo mismo sucede en la Coracha, en Orán

y aun en lo que llamaremos. la pechuga del

águila; y que, cuando la Junta local de Sani­

dad, bajo cuya jurisdicción cae la corrección

de €ste abuso, no
.

prohibe severamente unión

tan heterogénea, será porqué, teniendo en
t

cuenta la topografía de este pueblo, no esti-

mará que es perjudicial á la salud pública. y
con relación á ..... -¿porq,ué no decüloi'-la

mala. � .. ¿qué diga?�mala es alguna-á la ab­
soluta- carencia de educación de los chicos, no
debo ocultar, en honor de los del barrio nuevo,

.

que estosno desmerecen en nada de los de
otros barrios, pues ignoro en qué calle del pue­
blo habitan los más osados y mas procaces é
insolentes. ,.

Hago gracia á mis lectores del resto- del diá­

logo, porque nó todo lo que se habla ·es para
escrito, y paso á ocuparme del ala izquierda.
Así cómo los del barrio nuevo se distinguen

por su laboriosidad y afición á las faenas agrí­
colas y á la industria pecuaria, los habitantes
de la Coracha, por más que tambien haya �llí
labradores y ganaderos, sobresalen como in-

>

geniosos y buscavidas; y del mismo modo que
aquellos representan la agricultura, estos son
la encarnación de la industria y del comercio

ostipenses: aquellos no quieren salir del térmi­
no de' su pueblo, á estos no les desagrada via'­
jar si de ello les resulta alguna utilidad. Las

mondonguéru!i, salvo honrosas excepciones, no
, tienen las casas tan aseadas cómo las churrete­
ras. Los chicos de la extrema izquierda usan co­
munmente el traje de que les provée la natura­
leza y están, cómo civilizados, á la altura de

-13:s kábilas del Riff.
La patrona de los Corachine« es Santa Ana,

á la que rinden culto á su manera; y es fama

que ha habido ocasión en que han amenazado,
arma en mano, al que se ha negado á dar li­

mosna para el culto dedicha imágen.
Entre la gente de este barrio y la del nuevo

hay siempre una rivalidad latente; y así es,

que los de este último no entran de noche en

la Coracha sino bien acompañados; poreue pa­
rece que las plumas del ala izquierda son más

bravas que las de la contraria y esta guarda á

aquella el debido respeto.
Ahora están de enhorabuena los habitantes

de la Coracha, pues no solamente ha construi­
do allí el Ayuntamiento una magnífica fuen­

te, que es la mejor del pueblo, sino que tam­

bien se dice que este afio se celebrará la féria
en aquel barrio; pues parece que hay, entre los

concejales, uno que se ha propuesto que el sol

de la civilización ilumine poco á poco el antro

oscuro que empieza en elBarrio perdido y con­
cluye en la plaza do Poley, ¡titánica empresaI � .

I que hftrá imperecedera su memoria!

I�é Dios y Estepa se lo premien!
I THADY S.BiTI'ING.
1

CARTAS CORTESANAS .

,

POETAS FA1UOSOS DEL SIGLO xrx.

POR ENRf\QUE PIÑEIRO

(Un tomo de 374 páginas- Librerla de Gulcmberg)

.' Abrí elli�o de los favoritos de las Musas,
y leí el nombre de Shakspeare , Pasé adelan­

te, hojeé algunas páginas, y el gran nomore
me saltó de nuevo á la vista. Doblé el volúmen

por la mitad, y Shakspeare apareció otra vez

'escrito en el texto. Por último) llegué al fin,
y el nombre del padre de.la poesía moderna,
mostrándose nuevamente claro y distinto en-­

tre la negrura compacta de las pequeñas le­

tras, me hizo pensar en afelio, en Fulstc[], en
Yago, es decir en el amor, enel hastío, en el

crimen: esos tres ejes del corazon humano, en,
. torno de los cuales rueda la vida, entre. una

.

polvareda de chispas y una llúvia de gotas da

sangre.

Efectivamente, Shakspeare es el fóco á don­

de convergen los rayos de los otros poetas.
Hay quien dice que Víctor Rugo no es más

que el espectro del trágico inglés. Orit ices de

nota aseguran que las creaciones ex travag'an-
'tes. pero hermosas, del' autor de Come�rÚ7S :ti

proverbios, son piedras sacadas de la gran can­

tera de los bufones de Shakspeare. Grailde es

sin duela la influencia ete este génio poderoso
sobre las inteligencias que han florecido poste­
riormente. Asi como el Dante estuvo por n111-

chotiernpo sirviendo de inspiración á los in­

tistas del Renacimiento, Shakspeare ha 8hief­
to su obra gigantesca á los poetas de 10,3 tiern­

pos modernos. Shakspeare es un mar que sur­

gió con el Nuevo Mundo.
Prueba de gran acierto crítico ha nrl'ir) 81

autor de los Poetas jim1,05os del si:j/o "YIX ha­

ciendo Un gran lugar en su obra pi'! ra el poeta
del siglo XVII. Hijos suyos son los g�njo�.; q ne
han conmovido con sus producciones el alma

de las g@ueraciones contempo�álleas. S':�rú en
van-o que Byron trate de disimular Sil progz't1l3
Shaksperiana, no nombrando nunca en sus

escritos al dios de su literatura, patria. Será
también en vano que el púdico y delicadísimo
Lamartine muestre asco ante las crudezas ¿El

dramarealista que dt�.:)arrulkj b p;ú(n�t d.-· ::-;ha -



kspeare. Una frase, un giro, una imágsu, un

destello, un rasgo, una inspiración completa
(¿porqué no decirlo") delatan á veces que así

Byron cómo Lamartine leyeron mucho ú Sha­

ckspeare. Por 10 demás, sabido es cuanto 18 de­

ben á esté génio fecundo las Musas de Hugo ,

Goethe, Martznni , Leopardi, Shelley, Esprou­
ceda, Alfredo de Musset y Heine.

Todos estos poetas pasan sucesivamente por

las hojas del tomo, que vamos leyendo. Sus

vidas son otros tantos calvarios por cuyas es­

cabrosas cuestas suben los mártires de la p02�

sía. Un grito de dolor aquí, un lamento de

amargura allí, cantos de un lado, tempestades
'. de otro, amor, pasión, cntusiásmo por todas

paYtes; he aquí lo que se escucha acompañan­
do á estos sublimes luchadores - por el largo
oia -crucis de su gloria. se vé al pobre
Keats, arrodillado en el suelo, ensangrentados
los piés, destrozadas las manos.. desgarrado el

pecho, la sién traspasada con corona de clavos

de fuego, suplicando exánime y moribundo un

pobre epitafio para su tumba olvidada. Unos

durmiendo el sueño eterno bajo un sáuce, otros

_ lanzando su corazón á una, hoguera para en­

cerrarlo, hecho cenizas, en una urna, aquellos

ahogándose ep las olas amargas del océano,

estos sumergiéndose aún en ese otro oleaje no

menos pérfido y despiadado de la vida.

Cuando se cierra el libro, se cree uno presa
de una de esas pesadillas en que se suena con

lo sublime. Poseemos unas alas, pero estas

alas no son para volar sino 'para infundimos

el. deseo de subir al cielo. El flrrnamento azul

é infinito se baja para nosotros; querernos be­

ber en él; pero aquella enorme copa S8 agran­

da se a&tranda hasta convertirse en un mundo,
./

' v j

imposible de ser abarcado por nuestros brazos.

Esto, es lo que se experimenta leyendo esta co­

lección de vidas célebres.

¡Inmenso Él interesantísimo espectáculo e'i

que n¿s ofrece el libro de Poetasfamows de,l si­
glu XIXl 8i; el autor ha sabido escoger los ma- /
teriales más primorosos, y ha con,stl�ui�o con

-_

ellos una série de estatuas, en cuyos pedesta­
les se leen nombres_g'uard_ados como cosas san­

tas por la memoria de 1.0 s artistas. El libro de

Poetas {.amosos es por consiguiente un libro de

pura poesía. Y cuand'o un editor, Calla e,l de la
Librería Glltemberg, emplea sus caudales en

adornar y dar á luz una obTa como la citada,

cuya importancia literaria y tipog'ráfico valer

sop indiscutibles, merece ese' editor los Pláce-
mes de la gente que no escatima su aplauso

XIX pllede, pues, OCup::1r un puesto de honor

. en la biblioteGa de toda persona que 3:111e la al-

ta y ex.���1211t3 literatura.

JosÉ DE SILES.

LOS OJOS DE CERA.

(Co/ltinuacwn, )

Est-e vÍrgÍn::t11iriu IHcicnte, ahora mtIstio y

EL NeO D E E.) 7'Ef>A.
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qUiZ'LS tan próximo á desprenderse del tallo,
fue único fruto de una floración consagrada.
por el altar, pero maldecida y desbaratada por

la falange endiablada de la discordia y de la

falta de seso. La marquesa Celia tuvo por mi­

rido un hombre, que sin ser positivamente un

monstruo de perversión, las obras infames

que provenian de SGS manos, tornando su orí­

g'en prístino en su chato caletre, sobrepujaban
en resultados desastrosos á las del más abyecto
de los séres del órden zoológico. Fué padre por
un al vido de la naturaleza: El divino engen­

dro que abrigó en sus entrañas Celia debió

pertenecer sin duda al amor de un hombre, no

á la- hozadura de un sapo. Á los dos meses de
\

matrimonio y cuando su jóven esposa había

empezado apenas á gozar de los austeros deli­

quios de la mujer que s@ siente madre por vez

primera, el loco marido huyó en busca de

aventuras entre bailarinas y tahures. Estos

pólipos que chupan lo más precioso de Ia vida,
la sangre y el oro, admitieron al p'rófllgo ca­

lavera dentro de sus ranchos gitanescos, de
,

sus rediles lobunos. ¿Qué sombra de remordi­

miento podía proyectar en su alma enturbia­

da su hogar sin jefe,' �u esposa abandonada?
Esta no pudo acallar por mucho tiempo los gri-­
tos de su corazon lacerado. Era, al fin, mujer,

J

y el hombre, fiel ó traidor, á quien ella había

entregado todas sus virtudes, todos sus en­

cantos, todos sus pudores, todos esos secretos
.

perfumes del capullo aún no florecido, el hom­
bre aquel, dueño discrecional de ella, no podia
serie indiferente. ASÍ, lloró largamente el tris­
te acontecimiento. Mas, luégo que nació su )li�

.

ja, que los cuidados maternales reclamaron

parte muy principal de sus atenciones, la viu­
da en vida no se encontró tan sola. La niña vi�

no al mundo enfermiza, como flor que brota

en tierra escaldada. Fué preciso á sus pulmones
endebles el hálito robustscedor del campo. De

este :r;nodo la niña de Celiaxfasó casÍ toda su in

fancia, separada de su m�dre; aunque viv:ien�
do ep. consorcio íntimo con otra madre más fe-

I
cunda y eternamente viva: la naturaleza. La

marquesa no contrarió los gustos de su hija,
pero ¿domó los suyos propios?

Habia pasado ya lamedia noche5 y el�Slleño

no parecía por�casa de Celia. �l salón bfbliote- /
teca convergmn las miradas todas de los asis­

tentes, pues allí S8 debatía encarnizadamente ,

la salvación de la niña. Allí estaba plantado el
donde quiera que vé resplandecer méritos ve,r- I .

tribtmal, de cllyo fallo se hallaba

d:.f:lc13ros. E-l libro de pf)¡;(as famusos -llel Si!J'O
. '. la g'eneral expec�atjva. Entre estantes de cao-

ba, atestados de libros dorados, y estátuas ele

yeso, recordando facciones de inmortales, se

reunía el cenáculo de doctores de la ciencia

médica, jueces inapelables de la vida del cuer­

po. Deliberaban con calor, con supre:na ago­

nía, eón verdadera abnegaci_ón como si el mó­

vil de aquella junta dé sábios no tuviera por

estipendio la reml).n¡-�ración pecuniaria de una

profesión lucrativa sino el modesto salario de

una acción buena. Famosos eran ü)d03 ellos.

Cada cual revolvía el fondo del saco de su erli-

*

dición y vertía torrentes de adi vinacion33 si-

_. __ ._,._-_:'"�

I
I biliticas. Tantas bocas,

1

I
tantos urúculos. Sí;

sev ;:� ros, co nsumi-aquellos hombres,
dos por el fo talecidos con el

,TI"I'man 'jo constante d.l peligro, decian palabras
que tenian mucho d« inspiración profética. N o

faltaba tampoco á esta aureola la periferia ere­

puseular del misterio. No se oian otras frases

que «atrofia de pupilas, \) «dislocación del cris­

talino,» «hernia del íris.. «congestión de la.

coroides,» «hemorragias retiuianas,» «filaria

en el cuerpo vítrao.: Eran vocablos d;3 un len­

guaje técnico, notas del pentágrama de la sa­

biduría, que componian una canción bien tris­

te. ¿,Qué había de efectivo en esto? Nada: la.

duda, lo oscuro, el embrollo de las j(�eas, la

ruina de todo cálculo. El oftalmoscopio dijo
algo, pero sin prestar muchafé á sus asevera­

cienes. Había.neuralgia facial afectando sobre

el órgano de la visión. Una complicación de

fiebre perniciosa hacía más espinoso el asunto.

Era: un caso raro. ¿El paludismo, la amanrósis

congénita ejercían allí algun influjo? ' Nada de

cierto, sino que la niña sufría horriblemente,
y que; aquella- noche, habia asomado en el azul

de sus pupilas uua nubecilla blancuzca de pé-
. simas agüeros.

No) no; la marquesa no queria consolación

ninguna. Si la larga ausencia de su hija y las

atracciones de la esfera de lujo en que ¡;;8 me­

vía su' pié pudieron desviár la inclinación de

sus afecciones de mujer, el amor materno en

.ella no habia experimentado alteración algu­
na. Celia era una mujer de temperamento apa­
s�onado, y todos 'sus sentimientos se elevaban

en ella, muchas veces con la sola evocación de
_

un recuerdo, á un gra�o extremo de tensión y
de souoridad, En tales casos tenia súbitas re­

soluciones,
-

cuyos efectos, buenos ó malos,
iban siempre acompa�ados del prestigio de sus

.dotes sobrenaturales ..Era en realidad� prodi­
giosiuuente belIá, de distinción. suma, y de un

espíritu que brillaba en su rostro con fulgura­
ciones fascinadoras. ¡Ah! ,codicia del maL, '¿por
qué p�siste tu mano maldita sobre el corazón
de Celia? Aquella noche� sin embargo" noche

tev:eladora de verdades ocultas_, .iba á ser tarn­

bien; para, la marque,sa, noche de grandes de­

cisiones. La ola del amormaternal fué hinchán­

dose de momento en momento en los mares in­

finitos de su alma: No; eU:1 no podía consolar­
se. Su hija iba á quedar ciega. Era madre an­

te· todo, ¿que le importaba lo dermis'? Aquel
I '.

afecto puro: santo, celeste, ¿no podla ser al

mismo tiempo el incienso que fumigara el aire

algun tanto viciado de su vida? No le hableis

de otra cosa que de su hija enferma. Ved la

madre, d�spBrtada de su letargo, recQrriendo

habitaciones, llena de solicitud, y ofrecJéndose
á todos los servicios, ansiosa de ser útil, pero
descubriendo en todos sus trafagosos adema­

nes la dificultad embarazosa de una mujer no

hecha á las prácticas del oficio doméstico.

JosÉ DE SI.:LES.

(Conliuuanl.)
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Y» quisiera arrancar á mi lira

Vibrnule armoula, divino rumor,

y P�til¡llpilr'O en el alhum que copia
El rOiH'O IllllrlllUllo que lanza mi voz.

i

Qlli�i('l'a p"prnsflrte. pasión .....y poesía,
xuspirus y

í

ruvas, gozar y sentir,
lHira,(as y su-ños, caricias vehementes,
Lo-uras i'straii"" que siento por ti.

Q¡¡i,j(lf'n de un únW'¡ el arpa de oro,
L, voz rlt: esas hadas que pueblan el mar
y !;,l\ ilOCI!:' �pr(¡llil decirte estasiado

Mis IWII\j�, mis .iichas. mi amor y mi afán.

Q¡'isipr!l (In el albnrn que miran mis ojos
G l' ¡¡ har eo !I 111 i p: 11 tri a I a I Ll Z de m j se r ,

y el! lol'ü dp1irio decir lo que siento,
Decirlo tan solo, tan solo una vez.

Deseo imposible, mi genio impotente
, Sutil mariposa .se"quema en tu luz,

Suspira mi alma, se ahoga mi p-cho
y suena estridente mi ronco laud.

y salen confusos del loco cerebro

Fantasmas deformes, espectros sin fin,
"-

Giro-nts oscuros de tétricas nubes,
Pedazos de un alma que rompe el sentir.

- /

Y lanzan las cuerdas extraño murmullo,
-,

Sonido estridente, canción sin compás,
y en 'vez de una trova resuena en mi tira

La voz del cariño, que tiembla 61 cantaL'

Que nunca la pluma trazo 'los impulsos
Del estas:is dulce que engendra e-I 'amor�

,

Que siempre aprísiona la cátceJ del pecho
Lntidos que lanza febril corazón.

¿ \1ás que importa? tu 'alma y la 'J�ia
A ,un ,ti,empo adivinan pesar y placer:
Las dos_se ,c\omprenden. las dos se idolatran,
Las dos son un cielo que "alumbra la fe.

Tu amor es.la gloria 'que anhela mi alma,
Tu amor es el cielo que sueña mi amOT

y yo soy la nube que en -alas del aura

Se eleva hasta el trono que el mundo te d'ió'.

'A�uerdate, 'hermosa, de blondos cabellos,
ne tc?rfl�uid6s,ojos, de do-lee ,mirar;

Acuerdat�-) C-ªrmen� que tu eres-mi encanto,

Mi ámor, --mi esperanza, mi dicha y mi afán.

ARTURO ,GAZUL.

NOTI'CI AS·

Nu�trt) estimada amigo y compañero .Don

Antonio Aguilar y Cano regresará muy en bre­

ve á est'a población, completamente restablecido

de sus dolencias. Muy satisfactoria nos es la no­

ticia de su restahlecimiento.

Tan pronto cómo regrese se encargará nue­

vamente de la dirección de este semanario.

Se ha dietado un balido por esta Alcaldia,or-

denando que los perros vayan provistos de boza­

les, so pella de morir, merced á la, acción de ac­

tivo veneno.

Damos traslado d-e la disposición á los dueños

de Canes para que evlt-n el rigor del Municipio
con el amigo

¡

más le a] que tiene el hombre

Nos estraüa que la sociedad protectora de ani­

males no haya puesto el grito en el cielo con es·

la medida guberneUlwntal.

El Ayuntamiento interino de Osuna ha sus­

pendido al secretario don Antonio Lopez Arjo-'
na, que hace más de veinte años desempeña ba

dicho cargo con general aceptación y que tiene

mas de cuarenta años de servicios efccti vos en
, ,

aquellas oñcluas: nombrando para que le sustitu-

ya interinamente al letrado don Fernando Sabo­

rido, que habiendo sido Juez de primera instan-

'cia propietario, ha descendido ahora, sin duda

en comisión, á tan modesto destino.

Esta medida, cuya legalidad no ponernos en_
duda pero cuya conveniencia negamos, -'habrá

sido inspirada por los pseztllo izquierdistas, �or los
conservadores de pega y por los republicanos de

,double que forman las exiguas y abigarradas
huestes que han apoyado al pidalino .seüor lurres

Cortina,
Y, por otra" p-arte. slabogados de nota; ,MmQ

el señor Saborido, hacen concurrencia, JeA la

provisión de t�'!es empleos, ¡qué vá á "ser de los

antiguos servidores de esos destinos, alcanzados

a' fuerza de años!

Sin emb.argo, 'creemos coe n-uestro qne,rid\o
cfJlega El Ilrsaonense, que por falta de práctica,
l� Secretaria vendrá muy ancna al' i[\terino.

:EI numero 21 de la importante revista'econó-_
mica El -Coniereio Ibérlco que redactan los i<eño-

_
\.

l

res Gamiz-Soldadú y Areehavala. publi,�a nota· ,

bIes' articulos de ,loS: prirñbro'i -ec.:onQrriista� dp­

España, insertando clo� curiosas revi:!tas corr..er�

dale� de los mercados de New - York y Burdeos,

debidas á la pluma de -¡os corrt1spunsaies ésp�eia'"
'les de El Comercio Ibérico.

ToJos los emplead'os de la secrefüria dd \ yun­

-tamiento de Osun� han presentado, con rno�ivo
de la suspemÍón de su géfe, la dimisfón ,de sus

cargos, _que les ha sido admitida, nombrando

otros para reemplazarlml.
Cuándo los trabajos de aquellas o{icinas Ile�

ven d'Os rÍleses de estar entre�:Jdos Ó m:lnos inex­

pertas, seria la ocasión oportu[Ja de que fuera

Uf] delegado á girar una visita.

Son tan generales y repelidas las quejas COrl­

tra la mala calidad de los tabaeos que -expende
la Hacienda que constantemente oímos a la pren­

sa lamentar"e de este abuso.

Oigamos á lluestro estimarlo culega El ECf) de

Frcflenal:
La brisa que suspira"

La mar qlJf� brama,
�I arbol que se mueve,.

La ave que cauta,
Todas se quejan
!)�l tabaco que hoy dla

Vende la Hacienda.

El lJfosquifo.
Estarnos conformes con los zumbidos del Ll1(}s­

quito, /

En A lmsria se trota de celehrar una exposi­
ción, no se sabe sí provincial ó regional y si

se inaugurará en el mes de Agosto del presente
año ó ou el de M ¡yo del próximo venidero.

El Ferrocarril, periódico hisemanal de dicha

ciudad, se lamenta, á nuestro entender sin razón

. fllgUllél, de que el- f'x'inb�ecretario de Hacienda

señor Lopez Puigcerver se haya ofrecldn ni dis­

trito de (JeJaft>" por donde fue antes diputado,
para gestionar cuantos.asuntos interesen al mis­

mo, siendo así que ahora ha sido elegido por la

circunscripción de A lmerla.

¿Qué�tienc que ver el señor Lcp-z Puigcer­
ver con la_ provincia de Aimetla. á quien nn f{)­

uoce, segun dic�e el colega? Nada aOso!uj¡_lnH'ote.

Cuando más se le porHa exigir que muestre "U

gratitud á aquel que le recomendó á dicha rir­

cunscripción i por coy}! influencia ha sido el��g i­

d(_) diputado; pero en cuanto á los -lectores de

Almería nad« les debe, pues 110 le- han nombra­

,do por su bella' cara y sí por complacer á ta I 'ó

cual personaje.
Hubieran dichos electores nbmbí'ado tí

.

no hí-

. '�ó;.f}eJ ,pajs" ,o_a) m�no� }l QUejen (,vera eonocid,o /

en el mismo, y tendrían razón al q�iejarse de ser,

pospuestos á los de otro dist�ito; pero cuando se

� tiene ir¡, abnegación de votar á un CImero, se de­

be tener bastante resignación para no quej arse
,de sus desvws. \ '

Por el séñor Alcalde ha sitIo admitida la

dimisión qué -ha. presentado nuestro amigo ¡DolI
A otonio Machuca del cargo de Farmaceútieo de

la Beneficen'cia municipal_,

Los escándalos del 27 de Abnl en la sección

tIe Osuna no han impedido 10 que expreSa!1 los

8i,guientes versos de La Tribuna, de Sevilla:
« Limpia como patena

Ha resultado el ac:ta de Marchenl'J.

¡Oh Sr. Torres Diez de la Cortina!

Reciba usted eumplida enhorabuclla

y dígauos el precio v(:\rdadrro

Ilel aicali.. jabon ú la bl'llcinil

Que usa la comisiólI de lavadero.

Limpia de polvo y Piljo el _,\cta santa

Le vemos diputado;
Ahora" si .algutl osado_,
Envidioso de prez, de gloria tanta.

Se atmviese a decir, mostrando inquina
Contra el don, contra usted y los dunanles:
- (' Para tocar el acta de Cortilla

Se necesitan gUillltes.»
U.,ted puede exdarnílr todo illdignouo:

«Pulvet�es jacti sunl: ;soy diputado! J)



4 EL }lCO DE ESTEPA.
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Nuestro paisano y amigo don Antonio Martin
!

hermanos, pero no se ha dejado ver de ellos n i
y Carrero está ejerciendo inte�'inamelltc el cal g� de nadie durante los di,'z y .ocho a�os .de pe�-de Gobernador. de Almeria " manencia voluntaria en su jaula humana, ó H!aS

Véase lo que dice el Ya Veremos periódico de bien en esa concha de rnotusco a la cual se ha-

aquella localidad: liaba tan adherido. En tauto tiempo nadie !e vio
• El Gobemador salió ayer en uso de licencia, para Mndrid,

con objeto de-conferenciar con el Excmo. Sr. Mit}islro de la
Gobernacion, habiendo quedado encargado del mando. el ofi­
cial 1." que hace de Socretario, S. Martin.

Raciocinio de UD condena do á muerte en

horca:
·-A los relojes se les da cuerda para que an­

den. Conmigo sucede 'lo contrario: me dan cuer­

da para que pare.

Pensamieuto profundo de un aficionado á la
música"
-El más desagradable de todos los lustrumen­

tos de cuerda es ... la horca.

(De O Pombalense.)

.

En un periódico leernos el siguiente estraño
suceso:

;
.., Haeía diez y ocho años que un hombre dé

�nos cuarenta de edad, surnarn-nte robusto, con
.

barba negra hasta la cintura y uñas largas, te-
\

rribletnente largas. -habitaba u'l�a casa peq ueñl­
ta al Norte del camino hondo, segun dicen de

�orca. La casa tendría dos metros de ancha por'
dos de altura. Aquel hombre extraño, único ha-

.

bitante de esa mansién reducida, tenía padre y

salir de su estrecha celda .

» En ella no habla ni cama ni utensilio alguno.
Sólo ha bía U'1a arquilla , donde se supone que se

sentaba. Su padre le daba de comer cada vein­

ticuatro hOI as por una especie (j{\ gater� que te­

nía la puerta; ésta siempre cerrada. S� único

vestido era la camisa, la cual llevaba J�uesta úl­
timamente cinco años consecutivos.

'.» Los datos de este ser misterioso han sido su­

ministrados pur la Guardia civil, y sin la ínun­

dación terrible que acab� de experimentar aque­
lla comarca, nó se hubiera dado á conocer qut­
zás tan extraño personaje. rll agua penetró en i

su vivienda, anegándola hasta la altura de me­

tro y medio. Posible es que cSl misántropo hubie­
ra permanecido indefinidamente en su concha,

aprovechaudo el medio metro mas que aún le

quedaba de aire respirable-, si el día 23 de este

mes, socavada la fábrica por el agua, no se hu-
, hiera desmoronado.

»El hombre estuvo sostenlende el peso de la
casa hasta que le fué imposible de todo punto

.

contlnuar en ella. Entonces le tiró una cuerda NACIMI ENrOS. . ¡
un hermano suyo y lo,,-_puso a salvo, halláodol�-

�""'N-_Tj-f41_-_O-S."'_,""_/----N-.¡-n-aS""""--'¡--''"''"r-o-ta-I-.
-1

después la Guardia civil en una cochinera de
. i ..,.

una -easa contigua, entre las caballerías y otros
l' 5 . ¡

varios animales. Al cabo de diez y ocho años de '

,no comunicarse con nadie, dirigió la palabra a I .;__¡¡¡¡¡¡¡¡¡iiiiiilli¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡iiiiiiiiiiiiiiiiiiiii;;;;;¡iiiiiill;¡¡¡¡.-¡¡¡¡¡;tiiIii__",,�Iiiiiiiiii�¡iiilIiiiiiliiill
los guardias, manifestando que tenia p�deres Estepa.-I�prenta de EL Eco, a carg-o de. A. Hermoso:

- SITUADO EN E�TErA. CALLE SANTA A,NA, Y DIRUIOO POR

nON MANUEL VHRGARA GAMITO.

En este establecimiento encontrarán los, aficionados cuan,

tas facilidades 'apetezcan para aprender elarte de la equila­
cion , y la mavor eeonomia para educar lOS· caballos que gus­
ten •.,onfiar al señor Vergara.

Los precios son Jos siguientes:
,
Lecciones de equüacion; Un mes, 60 reales. Leccion suele

ta,4 reales.
,

Ed.ucaeion de caballos J Ó lecciones de picadero. Oe 90 en

adelan te, 60 reales al mes, no llegando á 90, 4 reales la
Ieccion.

Lecciones á caballos nesabiados y maliciosos, 10 reales la
lecciou �uel ta.

I

Se admitl'n cahallos á pupilo, con gran economía.

vende una estantería con puérlas de cristales y

mostrador, toJo en buen uso. En la carpintería
de Gregorio MonteSIno darán razon.

I:�!l la n,{r�l.cdon de esl€ periódico se compran librosusados.

Las hojas que, estendidas en buen
-

papel y limpia y esmerada im­

presión, facilita la imprenta de este periódico á los siguientes pre­
cíos:

superiores para hi1!tar�p donde -e lu ila ha, j' que

de Mil no le sacan] !ll'�.' (jw' Dio", HO� ofY.;lilllte
las persuasíoncs y los CUI) d I� que se 'Ie han

dado.»
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MER(�Anos.

Estepa. Trigo de 40 á 44. t>b;¡da á 16.
Habas a 32. Garbanzus de �o á 90. Aceite
a 36.

'

Sevilla. Trigos, Fuertes de 40 tí .á3 rs.: blan­
cos. de 45 a 46; tremés, de 35 á 37. Cebada
de 14 á 18 Habas, mazaaanas de 00 á 32, co­
chineras de 00 á 35. Garbanzos, gordos de �5
á 100, medianos á buenos de ';5 a 8;), chicos a
regulares de 65 á 75. Aceite ue 31 a 3�,

MOVIMIE�TO DE PUBLACION

EN LA PHESE�TE SEMANA.

E2W

UhFUNCIO�ES. i
.-----_.............--- ------�--_.�- !

Hom:re�. l1b�eres.¡ pár:UJOS.¡ :tBI.
.

�_&+PII!!!Ii'"'_iiili> '

./ .

Un �jemplar.El ciento.

Pesetas.
I
Cénts. Pesetas.

>

Cénts.

2 I tiO --»- ��!
1

I
25 » l ¡

1· '1 25 »
•.

1
4' i

».

¡ 75 » 2 I
3 ,25 » 5

Partes de nacimiento
Id. de defunción'.

Certificados facultativos.
Llcencias de enterramiento

'Fes de vida •
� ..,

.
.

I Hay además, también para el Registro civil, papeletas de citaciones á _juicio y otras :I muchas.
.
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DO,N FRANCISCO DRENO.
Exportador para Fspaña y Extranaero de los superiores vi- _

nos de Jerez. Sanlucar , Madera y Oporto. _.

En barriles y cajas "

Se rem i ten notas de precios a quien las solicite.
Esmero y pron titud en el envio de los pedidos.

Eslepa.-Cilla, {} .-Estepa.
\.

MAG�lFIC¡\ BODEGA
DEL COSHCHEItO

Superiores vinos de M(\ntllla de todas clases y edades.
Se enviao ca.iones de botellas á to\.las las provincias" d.� España'

y extranjero con gran pconomía.
Bobad:rHa, t, Estepa.
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